
A P L I C A C I.O N E S  D I D A C T I C A S  D E L  C I N E  

Hemos de reconocer que uno de los temas ac�ur.les, y por actual 

atractivo, es el del cine, 

Si repa.samos la litenlt.ura contemporánea, !1.0s encontramos con 

un verdadero alud de obras, folletos, revistas, ::;..J.·�•.culos . .  . ,  que enfo­
can la pantalla cinematogTáfica desde los más variados puntos d �  

vista, aunque todios ellos tengan un fondo común de índole peda­
gógica. 

Así, baj o los supuestos de educabil idad e instructib1lidad del hom­

bre en todas sus etapas se aclaran los intentos de las naciones tota 

li.Jta·rias de acaparar el mayor número posible de s'l.las y cintas cine­

matográficas con fines de propaganda política, f se i ustif .c.ca la ex­

presión del mariscal Keitel : "Nosotros hemos calc�ihdo perfectanien -
1e cada cosa, excepto ·1a ve·ocidad con la que América fué capaz de 

preparn.r a su puebl o  p::>ra la guerra. Nuestro mayor E:rror de cálcul:J 

raidica en la infraestimación de. su rápido y completo dominio d�l 

film educativo." 
Con más vigor destaca aún el influj o innegable sobre las costum­

bres y moralidad de la multitud de los espectadores, sobre esa mu! -

titud indebidamente preparada, capaz de aceptar como buenas, in 

c"uso como laudables, las escenas vistas en la pa!ltal la ,  ¡o que pue­

de aumentar la delincuencia y p ervertir las ia nas costumbres qu.:! 

nos fueron legadas. 

El dominio casi total de las películas corrnpt.oras ha l. echo le­
vantar la voz de Su Santidad en "Vigilaniti cur'l". para señalar Ja 
gravedad del problema directriz en la cinematog;,·qfía, capaz de pro ­
ducir daños incalculables o grandes beneficios, �' decir " . . .  que el 
cinematógrafo no siga siendo escuela de corrupc1on, sino que s� 
transforme en un preciase instrumento de educación y de elevación 

de la Humanidad". 

Nosotros, no obstante, nos iremos distanciando del pr.oblema ge­
neral del cinematógrafo, centrado en los mi' es de cintas proy.ectadas 

en las sailais de oopect.ácUJlos, pan:;a emp1arzarnos en nUJestro terreno 

p ar:ttcu�air : 1as cintas producidrus y 1proyectadas· con fma1idiald estTic-· 
tamente pedagógica y, en concreto, con fines estrictamente ctidác­

ticos. 

Así, pues, hacemos una primera distJinción bastante c.omplej a,  

dada la fusión de línúte.s : 
l. ·cintas o películas populares, espectaculares. 
2. Cintas o películas escolares. 
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Es innegable que las .cintas populares tienen alto valor didáctico, 
pues los espectadores recuerdan un porcentaj e muy elevado de lo:; 
hechos ocurridos cuand0 son sometidos a pruebas t>ien el aborada�, 
cl·('stacando en este aispe_cto los documentales. 

Pero e·. aspecto dramático de muchas produccfr:mes popular-es d�­
ficulta la veracidad de los aeontecimientos, con lo que pteraen algu­
nas películas, entre ellas las históricas, su principal valor instrur 
tivo al introducir el error e simplemente al quedar IT) Uy en segundo 
plano y difuminada la verdad fundamental, 

Películas escolares 

La cinta escolar ha adquirido j erarCJ,uía después de la segunda 
guerra mundial, después de haber comprobado la fuerza militar nor­
teamericana y del resto de los países beligerantes la gran cantidad 
de beneficios que en el orden del aiprendizaj.e téc:iico se lc·gi:an con 
cintas e instructores debidamente preparados. Los intentos anterio · 
res, bastante numerosos en los países totalitarios, tenían carácter 
difuso y se centraban más sobre aspectos gen('rales que sobre as · 
pfctos específicos. Los obj etivos no ·estaban tam c1aram ente d'efini­
dos como en Ja actua1idad. 

Mas hoy se desenvuelve l a  producción de cintas escala.res a un 
ritmo relativamente mayor que las pcpulares, pues . goza.n de un 
m odo die ser privilegiadamente temporail, por lo que una ci11Jta escolar 
no se hace viej a,  no p�erde aic.tualidad ,aunque ·en el ca¡mpo de lo 
técnlico llegue a conV1errtirse en una repr·esentación de lo pasado. 

Por esto, el número de p elículas didácticas de 16 mm. y un 
centenar de metros (tipo general de J a  película escolar )  sobrepasa la 
decena de millar de cintas .  Por esto se especializan los profesores y 
se con.struyen los nueV'OS edificios escolar1es con posiblídades de uti­
·¡zación del :;inematógrafo. 

Clases de films didácticos. 

Es cierto que es totalmente imposible trazar tJna raya divisorh 
entre las diversas clases de películas. El .criterio mas asequible es el 
de dividir · as cintas con arreglo a las finalidad, )JOr lo que los films 

de divulgación y los "educativos" ligan las pelfoul as espectaculares 

y las escolar·es. 
En las escolares podemos señalar dos grandes gTupos : especí­

ficas o de clase y noticiarios escolaxies. 
Lais específicas o de cla:se han de r,eaJl!izarse para ser usadru> ·en (!O­

nexión con ] ecciones o unidades escolares y han de .ser preparadas 
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por individuos conocedores, especializados, tj.e y con necesi:.lades es­
colares. 

Dentro de las específicas, podemos dlstingub: \'arios tipos : l, ex ­
plicaitiva de un proceso ; 2, informativa del progreso o de un proce­
so ; 3, demostradora de una destreza; 4, represent:i.dora de un a.con· 
tecimiento o episodio de la vida de un individue ; 5, promotora dé 
motiw11ción ;  6, provocadora de problemática, trabaj o y discusión 
escolar; 7, nan:adora de un hecho histórico o de una ficción; 8. 
ej emplificadora de modelo8 o normas de vida; 9, ejercitadora de des 
trezas; 10, participa.dora de actividades teatrales, liricas . . .  ; 1 1, rit­

mica o de efeotos artísticos ; 12 terapéutica . .  ., introductorias, su­
marios . . .  

Las inf.ormativas pueden cefürse a acontecimientos naturales, a 
la vida y condiciones en otras tierras o en otros períBdos, a :as in­
dustrias y ocupalCiones en el mundo. 

Las p elículas realizadas por la misma esc uda no suelen ten ';!r 

fines instructivos, sino más bien informativos y propagandísticos, 
aunque sirvan para la e

'
xtensión escolar y v2ngan a fundil'Se con lo.s 

noticiarios y documenta;les. Suelen tene.r como iificultad el ti·empo 
transcurrido ent.r.e el hecho y la pcsible proyecd6n. 

cai"acterísticas de una película escolar 

Auuque la finalidad decente es la ·característica principal de las 
cintas didácticas media.ntf' la cual intentamos diferenciarlas de las 
meraimente espectaculares, podemos advertir una :>ene de notas atri­
buibles a toda _película escolar : valor mesológico, intenciorHi!lidiad do­
cente con objeto definido, concordia de principios . . .  N otas rque de­
rivarán en claros beneficios, no obstante ver red:.icida :a eficienci<. 
por otros factores de sentido opuesto. 

Si nos detenemos con brevEdad en las notas con proyección po -
sitiva, er.conrtramos que : 

a,) Las ipelícu:ias escolares no constituyen un fin en sí, sino que 
son solamente un medlo para. enseñar o educar a los alumnos. 

Tendrán aplicación o no a todas las r amas csccla.res, y podrá!1 
o 1110 faJcilitia1r •ciertos perfeccionamientos, pero_ ·es un hecho que su 
papel ·es meramente auxiliar del maestro que dirigP. la clase Por est � .  
el maestro nunca debeJ:á ser sustituído por una simple maquina y 
un técnico maquinista. Tampoco los libros de texito y otros medios 
auxiliares podrán .ser deaplazados totalmente por cintas didácticas, 
aun>q,ue cua.ndo el film va debidamente introducido y acompañado 
con guías de estudio no sólo supera en productos a loo textos, sino 
al mismo ma¡e.stro en el aiprendimj•e de iroormación fáctLca. 

•b) La cinta cinematográfica no ,¡e produce ni proyecta. como 
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mero entretenimiento o pasatiempo, como conciben la mayor parte 
de los no enterados, sino paria facilitan: la laibor inistructiva y 1 para 
superar algunas : imitaciones y fal.sos conceptos ,b l'J. enseñanza co­
rriente. 

Claro es que ¡a proyección no ofrece dificultades ni ej{;rcita al­
gunas potencias, pero esto constituye una de las limitaciones do 
cent·es del cine. 

c) Las películas persiguen obj etivos instructiv0S concreti"'<: y sue ·· 
len tratarlos sin separarse de la temática central, con lo que ven­
cen alg·unas inconveniencias docentes, dada la tendencia del maes­
tro a ;as cuestiones generales o a generalizar las cuestiones. 

Incluso se ha llegado a decir que el conocimiento específico ad­
quirido por medio de los films costaría menos po�· año que el gene­
ralizado de los maestros. 

d) Las películas se adhier·en a principios de :iprendízaj l '.  
C onforme bemos dicho en otro lugar, los dos prmcLpios básicos 

de aprendizaj e son la maduración y la motivación. 
l .  Muchos factores intervienen en la maduración discente ; entre 

ellos, y como dominable por los pedagogos, está la experiencia de los 
esco:,ares. Incrementada la experiencia de !Os a1.l.lmnos, se favorece 
la constelación madurativa, a:Qnque, con cierta reciprocidad, la ex­

periencm no es aumentable si no se ha alcanzado determinado gra­
do de madurez. 

No son necesarias las mismas experiencias en una sociedad com-­
plej a q,ue en un sencilla ;  por eso para alcanzar la madurez en la 
soc�edad actual es necesa rio, entre otras cosas, 'tcumular experien . . 

cias vitales. 

El cine proporciona de manera fácil, cómoda y asimilable un gra:1 
núzp.ero d-e experiencias que se adquieren con la misma faci.idad por 
escolares de 

·
diferentes tramos, aunque la efectividad sea mayor en 

los grados más altos. 
La única gran dificultad radica en la selecdón de las película" 

para que las experiencias mostradas sean realnH'nte ed ucativ.a�, 

perf·ectivas. 
Esta responsabilidad se lectiva pesa sobre la es�ue1a o sistema es­

colar. 
2. Es mayor e: influj o del cine respecto a la niot1vac.ión discentc .  
Hemos dicho que e l  cine escolar no puede reducirse a simple en­

tretlenimiento ; más no hemas dicho que 1el maestro no pueda aun'OVe­
char el sentido de diversión q,ue el cine tiene para niños y adultos. 

Puede afirmarse que todo escoU.ar está dispuesGo en cualquier mo 
mento a ponerse en canta.oto con la pantalla cinematográfica. Su 
voluntaid y su atención se dilrigen inmediaitamente a las imágen �s 
ofrecidas. De ·esta form�. es factible, con gran sE>nciHez, sin recurrir 
a motivos de dominio ni a motivos socia1es (aunque ;por e�to no s� 
exCÍuyan) ,  que el escolar se encuentre suUci:entemente motivado pO!' 
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rem1111scencia de experiencias an.teriores y por .a curiosicJ.,,d hac;_a 
:o nuevo que se le ofrezca en la .proyeoción. 

Las experiencias anteriores le dicen al ailumno r¡he romperá los 
mantos, en cierta, manera rígidos, de la labor discenr.e, que no se \ü 
exigirá mucho esfuerzo para comprender lo que se le 

·
ofrece, qu-:: 

quedó saitisfecho en la ú 1 tima .proyección, que es de gran vaa:iedad y 

atmcción, que se asemej a a uno de sus espectáculos. favoritos . . .  
La -curiosidad hacia lo nuevo queda muy estimulado, lo que im­

plica continuidad en la actividad discente mediants el dominio a "  
. o  viejo y l a  insatisfacción actual. La cinta didact10a que no dej a. 
esta proyección hacia lo nuevo, hacia lo desconocido, pierde mucnas 
de sus virtudes. 

Mas el cine no sólo está motivado, sino que .os fuente ae mot�­
vación por favorecer las lecturas d·e las materias Iitmadas y las con­
versaciones y discusiones sobre los problemas de �.studio, si bien es 
veil:doo que el interés de los co1egiales J.'especto a los films se -cora.·es­
ponde directamente con el nivel medio del vocabulario empleado. 

e) Estas cID·acterí&ticas, j unto a la dinamicidad de la proyección, 
se traducen en indudabl es ventajas sobre los libros de teX;to y sobr� 
la palabra del profesor, incluso, en algunos casos, .sobre la percep · 
ción natural. 

Entre estas ventaj as destaca.remos : 
l. El movimiento y, pOJ." tanto, la continuidad que j unto al so­

nido y al color dan reaiii;mo a la lección escolar. Con ningún otro 
medio docente somos capaces de registrar de modo funcional todos 
y cada uno de los momentos de desenvoJ vimie�"lto de un sei-, de · 
traslación de los suj etos, de ensamblaj e de las !11acJninarias. 

Quizá destacaría más esta c apacidad y beneficio del eme si nos 
detuviésemos tanto en los movimientos observables como en los in­
observabl-es. 

En los movimientos 
_
observables completa y cinifica el proceso ex· 

tendiéndo:-o en tiempo y espa-cio. (En muy breve :.iempo es capaz d 0  
ofrecernos todo e l  proceso vinícola, oleíco:a,  desde l a  -p lantación has­
ta el úJlrtimo refinam11enrto ; todo el . proceso ganadero ,e in,d:rus;ta:dirul. de 
la lana . . . lo que hubiese requerido diversas épocas del año y el tras­
lado a muy dif-erentes lugares en los que emp:·ee l1 t ecnicas anticua-
das y modernas.) 

' 

Aún comp-r-endemos más l·a importancia docant'3 del cine cuando 
nos l'eferimos a mo-vimientos inobservabl es o por su excesiva r apidez, 
o .por su naitural lentitud, o por su Tareza, o po�· su ocasionalidad. 

Si el p·roceso es naturalnlente lento, penseme>s e-n los tropiSmo,,_ 
de las plantas o en su ere-cimiento, se ;recum·e al .procedimiento cine ­
matográfico de ha-cer una toma cada 'quince o más .n.inutos. D e  esta 
forma la proyección posterior nos los hará fáci ' mer.te capta.bles. 

La toma se hará extraordinariamente rápida �u::.r..do pretendamo.s 
ca.ptax movimientos inob.servables por B1l r•apidez. 
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En cuanto a lo raro u ocasional, permiite registrar.lo y 11;.tcerlo vi · 

sible ex.actamente igual que lo ordiJ.1.ariQ. 
En la actualidad, que tij.Ilta importancia se concede a lo micrns 

cópico, ·el cinematógrafo, mediante la micrc,éoou,;ra ria, es capa.z dz 
presentarnos con gJ:an propo;:ción de aumentos eJ mundo de lo mi · 
croscópico y de lo u.tramicroscópicc. Pero, simultáneamente, y me ­
diante reducción fotogl'áfica, nos puede presentar e n  a p antalla par..L 
mejor c.ompr·cn.siÓn el conj unto de lo m,ac.rcscópic.o, con lo que se fa­
vorecen los contenidos g1eográficos y geológ1.cos. 

Y cuando algún conjunto füm1co es de dificil comprensión, i •.' 
cabe en ú1timo recw·so la animación mediante la introd ucción ae 
dibuj os debidamente Iotogrnfiadcs para explicar ta Le s complejos. 

RJesuelve, por combinación de los anteriores, p mblemas ab.st.riacci­
vOS e i.lnagiiinativos recur:riendo simu táneamente 'ª 1os lenguaj es sim­
bóli-00, mímico, etc . 

.Elsta ca,ptación de movimiento facilitará la enseñanza de la ,posi­
ción de la mano en la escritura, aunque no pued· t servir metódica­
mente ,para la mejora gráfica cie1�ta. 

2. Por medfo de estos artificios logra el cine producir una situa­
ción más reailista de aprendizaj e, siendo un magnífico sustitutiv-J , 
por la economía de tiempo y dinero, de las excursiones y visitas. 

3. La retenc.ión fáctica es mucho mayo¡: que 1cwaindo los esco­
lares leen un texto, :o que se ex.plica tanto por la modificación como 
por la con.c.reción de Las imág¡enes, tra<iucid.a en 1clru:a ·comprensión 
de lo visto, aunque en el apr·e-ndizaj e sobre objetas sean superados 
por otros medios el porcentaj e de en-ores es menor con el cine. 

Mas este aumento de retención no es sólo momentáneo. sino que 
se mal11ti·ene durante amplio tiempo. Así se ha demostrado que parJ. 
cualquier dase de películas los niños de echo a nueve años retiene-i 
el 60 por 100 de los adu:tos; pero, además, al cabo de seis semanas 
recuerdan el 91 por 100 del primer día. 

Por otro lado, conforme aumenta la retención momentánea, se 
incrementa el .porcentaj e cie pérdidas ; así, el adulto a las seis .s�­
manas só o mantiene el 82 por 100 del .primer día. Lo que no.> 
trasladará más tarde al problema de la interferencia discente. 

Aun!C!;ue se ha encontrado un significa.tivo incremento de conJ­
cimienitoo, del 18 aJ. 40 por 100 (el doble a · os tJ:es meses que inme­
diaitamente ) ,  sobre la enseñanza normal cuando utilizamos el cine 
como auxiliar, parece . ser que el beneficio es . mayor en los niños 
que en las niñas, duplicando el porcentaj e de los primeros al d·e las 
segundas. Porcentaj e de superioridad caa:acterizado por jncr·ement•l 
de recuerdos en cine con test demorado y decremento en ense­
ñanza sin cine. 

4. Es interesante <recoger el acuerdo hallado entre la estimación 
del tiempo pm· parte de los escolares y 1o.s r€'.'m:11la.doo Qbjietivos : ·el 
tiempo req,uerido pai'a alean.zar cierto dom.indo � algún tema, par-
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ticular se :reduce ,extraordinariamerute con el auxilio del cine, con­
forme se ha demostrado experimentalmente. 

5. Y, como es fácil comprender, se obtiene un beneficio espe­
cial repecto a los alumnos de torpe y lenta lentma, genera.lrn.ent� 
deficientes escolares, y en los estudiantes de baj o promecilo y fal ­
!iOs de imaginación, que de este modo aumentan fáicilme.nte su linfar­
mación fáctica. 

También acrecen.ita la amp:U.tud de las fij1aiciones lectoras y pre­
cisa los movimient0s oculares. 

Lirnita.ciones didácticas del cine. 

Varios girupos de limitaiciones podemos encontrar o suponer res­
pecto a los valor,es didácticos: 

a) Limitaciones intrínsecas o unidas a la misma esencia del 
cine. 

b) Limitaciones e.Jct;rínsecas o accidentales. 
Dentro de Jias limitaieionies intrínsecas tenemos 10o5 g'enierale.s o 

aiplicables a toda materia escolar y las especiales o centradas e•:  
alguna asignatura o parte de asignatura. 

Dentro de las accidentales tenemos las referidas al maestro .y 

las de índole económica y de existencias. 

Límites intrínsecos gene-rales 

Anotemos los límites dentro de la didáctica general, aun(l,ue ha­
gamos la aclaración de que estos límites aparecen cuando pensa­

mos en enseñanza exclusivamente o casi · exclusivamente <:inemato­
gráfica, ¡pudtendo ser superados la mayoría de las veces, conforme 
luego podremos advertir. 

a) Si la madtuación y motivación son condiciones para que el 
a:piiend!i2laj e sea irealizaible, �a práctica discente es el v.erda.dero ej e 
del .aprender. Sin práctica no hay aprendizaj e. 

Pero !Para que el aprendizaJe sea comp:eto y eficiente conviene 
que el número de aptitudes ej ercitadas en el estudio sea el máximo 
en cantidad y calidad respecto a la materia .::onsiderada. 

Sin ulterior discusión se advierte que el 111úmero de a,ptitudes que 
intervienen ·en la contemplación y captación de las imág·enes cine­
matográficas es excesivamente reducido. 

Además, para que el ejercicio proporcione e:tlci:encia plena ha de 
ser .�omprensivo-comparativo, y hemos de reconocer que la compa-
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ración de la realización escolar con : a norma o muestra fracasa en 
la simple exposición en : a pruntalla. 

b) Aun destacan con más vigor los límites referidos a la orga· 
nización de lo aprendido e inclusión en nuestro sistema de cono -
cimientos. 

Es cterto que la cinta nos suele ofrecer un sistema orgánico ·con­
tinuado del obj etivo correspondiente y que el escolar es capaz de 
comprender la unidad ofrecida. Pero esta unidad orgánica :e es dad� 
hecha, no ha sido adquirida por el alumno en verdadero progreso 
personal, no na sido organizada por el escolar. De esa forma hemos 
logrado que aprenda en el sentido corriente de la palabr a ;  pero no 
hemos formado ni fortalecido los h ábitos organizadores, por lo que 
el alumno quedará más incapacitado que con cualquier otro proce­

dimiento en el_ desenvo vimiento de las aptitudes generales men­
tadas. 

c) No abundan los estudios realizados acerca de la interferencü 
disoente respecto del cine. 

Nosotros hemos de r econocer que la interferencia discente coop e ­
ra con e l  olvido en muchos de los fracasos escolares. Por otra parte, 
hemos visto cómo en el adulto la pérdida de conocimientus es ma­
ycr que e'1l los niños, debido pr·ecisamente a l a  interf•eroencia. 

¿ Qué ocurriría cuando toda la enseñanza posible se rea izase po_· 
este medio? Pues que dado el carácter individual, concreto, d e  las 
imágenes proyectadas, pronto se alcanza.ría la sa.turación de imág-; ­
n.es, o sería tal e i  g.rado de interferencia que e l  confusionismo s 2  
acrecentaría extraordinariaJnente. 

Las investigac10nes re::i lizadas son más reducidas, y por ello sólo 
demuestran que la acumulación informativa en un film no produ­
ce incremento significativo, sino que por darse interferencia s e  re­
duce 'la eficiencia djscente y se convierte en significativa la diferen­
cia entre . os recuerdos ir.mediato� y los diferidos. 

El grado de dificultad que se introduce al proyectar muchos h e­
chos, cuatro o más por minuto, acarrea simultáneamente un des 
censo en la motivación, manifiesto claramente en las actitudes d 2  
los escolaa:es. 

Nosotros necesitamos comprobar estos aspectos antes de admi · 
tirlos. 

Una dificultad de la comprobación radica en el 
d )  Elevado índice de fatigabilidad de la proyección cinemato­

gTáfica. 
Cansancio que no se reduce solamente a 'a aparente f atíg-a ocu­

lar, sino que toma caracteres generales, sobre todo en las película; 
populares, que por la poderosa intervención de los factores emotivus 
reducen la capacidad de descanso y mantienen un estado pónjc<: 
g·eneral durante cua,tro o cinco días. 

Es de SUJPoner que 1'a película meramente didáctica prodw.ca me-
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.10r fatiga; pero sería fácilmente compr-ensible que muchas horas 
diarias de proyección prvduj esen psicosis de aversión fílmica y con­

cluyesen destrozando la motivación discente. 
eJ Ahora que estamus en pleno desenvolvimiento de la deno·· 

minada enseñanza individualizada, nos encontramos con qu� la pan­
taJ.la ofrece imágenes cc,munes para todos los alumnos, indepen · . 
diente de su estado cultural y de desenvolvimiento. 

Por otra parte, la clasificación actual de las ;películas didáctica.; 
es tan amplia, que sue e reaiizarse como adaptada a párvulos, gra· 
dos inferior<es, g.rados in te.rmedios, Bachilleiriato primeros año.s, Ba-· 
chillerato últimos años . . .  

Ni que decir tiene que este grave inconvenjenrte es uno de los 
más difíciles de subsanar de forma práctica y eficaz. 

f) Al entorpecer la individualización se minimiza la posibilidarl 
de la enseñanza correctiva para los suj etos que tengan o pueda <1.  
tener dificultades con este medio. 

g) De gran valor es también la desaparición de há.tbitos coo,pe­
i-ativos, aunque las actividades que a éstos se refier.an tl:lJO se reali­
cen excesivamente en nuestras aulas o salas de clase. Mas hemos d·� 
reconocer que facilitan posteriormente el método de proyectos y las 
conversaciones escolares. 

h l  Aunque brevem·ente, quisiéramos destacar la variación gen�­
ral que la pantalla puede .producior sobre la fantasía cr·eadora por 
anegar con imágenes las potencias del niño, en franca desconside· 
ración de la peculiaridad infanti' y de la capacidad ,personal; no 
obstante, parece estimular la imaginación, sobre todo en las cien­
cias sociales. 

i) Simultáneamente alabearía las capacidades abstractivas y de 
generalización, puesto que siendo capaz de tende.r a la generaliza­
ción-favoreciendo más a; d.e capacj dad superior-y de producir ia 
edución inteligente de modo superior al texto esco.1air---<i.ncremen­

tando : as discriminaciones en los brillantes-, serviría para reducir 
lo cognoscible a imágenes sensibles. 

Límites específicos 

Si abrimos un catálogo de películas educaltivas, pronto adverti ­
mos el predominio �e las ciencias naturales, seguido de las físico­
químicas y social·es, junto a las cintas técnicas o de informaición 
profesional. 

Esta reducción de campo es un reconocimiento implíciro de Jos 
límites en cuanto a la �nateria, sin ·CJ¡Ue esto signifique ni que la; 

películas superen a otros medios vísuales en información fácitici.. 
(acerca de los obj etos son inferiores) , ni que sea superior al método 
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g·eogr¡Uico habitual, ni que venza a la demostración en las destre . 
zas manipulatorias domésticas ni en los ej ercicios de laboratorio fi 
sico, ya que conforme se ha demostrado alcanzan r�sultados de 
menor valía. 

Sin detenernos más en este tema, objeto de otra ponencia, podoe­
:¡nos señalar que en cuantc medjante abstracción dej amos a un lado 
el movimiento para centrarnos sólo en la cantidaJ, o .0->lo en 1 .1.  
mitidad de loo ser.es, abandDn€JIDos eJ. cine o el ome nos viene pe­
queñoo. no nos sirve. 

Mas no obstante este empobrecimiento al considerar los entes 
matemático.s, cuando hipostasiamos éstos aav-:nunos que el' cine fa­
cilita las destrezas operatorias con enteros, fraccion es, decimales y 
porcentaj es, al mismo tiempo que favorece la comprensión malte­

mática, hace más comprensib:e el vocabulario matematiéüy estimu­
la las experiencias propias. 

Tampoco nos sirve el cine cuando nos situamos en el campo de 
:oo conc(\ptos. Tan1 sólo se puede advext1r un inra,eme.nito lexicoló­
gico significativo en el terreno de las maiterias tratables, pero si!1 
que realicemos los ej ercicios de dominio correspondientes. Mas este 
incl'emento, incluso de palabras difícjles, exige la imagen fílmic:.. 

adecuada y ia utilización die frases breves. 
La enseñanza de la doctrina cristiana es difícHmente realizabL 

mediante el cinematógrafo, aunque sí lo sea en casi . su externa to · 
talidad la de la Liturgia, Historia sagrada e Historia de la Iglesia . 
siendo muy complej a la cinematografía de sentido ascético, ya que· 
se e:x¡pone a crasos error·es. 

No puede el cine conseguir la finalidad de las enseñanzas histó­
ricas ni geográficas, aunque sea excelente para el logro de la cap · 
tación de los datos geográficos e históricos. 

Resumtríamos afirman.do que el cine da excelentes resultados Ji­

dáicticos en las materias que r·equieren solamente un primer grado 
de a:bstr.aicción ; pero sólo si.J.·v·e die analógica introducción o fraicaso 
cuando intenta eleva1· el grado o cuando exige un ampli0 proces J 
d e generación lingüística. 

Límites extrínsecos o accidentales 

Estos límites extrínsecos o accidentales, aunque en la actualida·i 
parecen tener carácter de esenciales, pueden deSaparecer con deci­
dido aipoyo de la sociedad o del Estado. 

Tenemos en primer lugar el costo de las películas , ml�Y elevado 
hama conseguir que se extienda el número de copias � realizar. 
Unido al costo de los aparatos proyectores, es quizá una de las 
prliWipiQJ.es ea1}L� por las que en nuesbro país no es ,.posible .hal,'>lar 
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ni de tantos por mil de escuelas que utilizan pelfoulas didáctica.<1. 

no alcanzando siquiera el 10 por 100 en las escuelas norteameri­
canas. 

No se nos plantea el problema de la distribución más que e'.1 
cierto sentido, dado que en la actualidad es pequeño el número de 
cintas y proyecitores ; pero incluso d entro de esta pequeñez hay di· 
ficultades y procedimientos a tratar en otra ponencia. 

2. No estaría todo resuelto con proyectores y cintas. 

Una de las mayores dificultades con que se ha tropezado es con 
el oscurecimeinto de las clases. No se soluciona esto con tanta sen ­
cillez en las escuelas ya construidas ; pero se ha logrado una solu­
ción práctica :  una cla;se específica prura todo el grrupo ,e.scolair. So­
lución débil, porque 1a eficiencia aumenta en la propia aula del 
alumno. 

Especie de clase modelo para adultos y construída con fines de 
investigación fílmica prin.::ipalment e  es la que tenemos en el  edifi­
cio de 'os Institutos "Luis Vives" y "San José d� Calooanz". 

3 .  De menor importancia, aunque no despr,eciable, es el obstácu ­

lo surgido por la deficiente ventilación de ' a  clase cuando ha de 
ser utilizada con poca intterrupción por todos los grados escol�. 

B) Una gran limitación se hace patente cuando pensamos en 

los maestros y en su ureparación para realizar con eficiencia la 
labor docente por medio de peliculas. 

l. En primer lugaT, hay que comunicar al maestro que cl film 
educativo o didáctico no es mero entretenimi,ento, sino un arma ins · 
t'!'Uctiva d•e gran eficacia cuando se sabe ·manejar. 

2.  En segundo lugar, deben conocer la técnica del manejo d�l 

proyector y reparación de las cintas, ya que de ningún modo se 
d ebe pensar en l a  existencia de otra persona en la clase ademá� 
del maestro. 

3. En tercer lugar, debe evitarse que el docente conside1'e la 
mera enseñanza fílmica como la panacea didáctica. tendencia pro­
pia curundo ha vencido loo inconvenientes de oposición surgl.d()S por 
ignorancia e incapacidad de 'dominio. 

4. En cuarto luga;r, debe saber ,acoplar la ci111t1i dentro de un 
plan de trabajo y rea1izar la proyección de modo que sea más fruc­
tífera. 

Película escolar y plan docente 

Si tenemos en cuenta ventajas y límites, algunos insuperables, 
podemos bosquejar d e  forma sencilla las notas que hemos d,e con­
siderar al acoplar las pe' ículas didácticas al plan general de tra­
bajo. 

a) Deberá estimarse como auxiliar que para eficacia plena se 
integrará con otros medios auxiliares. 
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b) Ha de haber gran cantidad de ;proyectores y películas, adop ­
tándose como ti;po la de 16 mm. 

Para plena eficiencia, un proyector por cada 200 escolares. 
c) Debe utilizarse el film adecuado a los obj etivos -prefijad os, 

siendo éstos claros y conoretos. 
d) Deben acomodarse a la edad, inte'igencia y experiencia de 

los escolares. 
e) La enseñanza no consistirá en mera exposición de la cinta, 

sino que la proyección irá precedida de trabajo preparatorio, inter­
calada con pausas oportunas y concluída con una serie d'! interro­
gantes, pues conforme se ha demostrado experimentalmente la pre­
paración produce. incremento de a,prendizaj e del 23 al 60 por 100 
sobr·e la no preparación, siendo aumentado el t¡empo solamente el 
29 por .100. 

f) El alumno ha de partid-par 'o más activamente posible ,en la 
labor proyectiva. 

g) Han de evaluarse continuamente con técnicas adecuadas. 
Quizá convendrá que ex,pongamos con más detalle algunos de los 

apartados indicados. 
A) En principio, la preparación del maestro es clave esencial de: 

éxito, ya que toda la responsabilidad pesará sobre él desde el mo · 
mento que se .considere al cine como pieza auxiUar f' inesencial de 
la labor docente . 

Con buena dirección prepairatoria se evitará el fracaso inicial. 

F1racaso que demoraría los nuevos intentos hasta otro p ei.'íodo imuv 
posterior. 

La preparación impli�aría : 1, publicaciones periódicas sobre la 
materia ;  2, reuniones y discusiones no muy espaciadas ; 3 , estudio 
dé informes prácticos de escuelas experimentadas ; 4, charl as y con­

ferencias ; 5, cursos de estudio ; 6, visitas a escuela:s prácticcJ.s; 7, de­
mostraciones y ej ercicios prácticos con mruterial fílmico. 

B) Para que la cinta se adapte a objetivos didácticos es n ece · 
sario tener en cuenta muchas c1lestione.s comp18Iner1,tarias: 1, obje­
tivo cumplido ; 2, interés ; 3,  comprensibilidad, claridad, naturalidad 

4, ·poder sugeridor ; 5, exactitud y autenticidad del ma:terial presen 
tado; 6, aspecto didáctico no ensombrecido por el espectaicular : 
7, ausencia de propagrunda perniciooa e indeseale; 8, adecuiaclón pre­

cisa a estos escolares ; 9, existencia y conocimiento de guías docentes 
y sugerencias relativas a la misma. 

C) La UJti:lización de lia pe1ícuila didáctica exige muchas condi­
ciones : 

l .ª El maestro ha de revisar previrumente el film para determi­
nar su real adaptación al gl·ado y para precisar su emplazamiento 
en la unidad o lección. 

2.ª Al realizar la revisión se hM"án preguntas com o :  
a) Pala:bras o términos a definir;  b)  escenas que exigen e�li·· 
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cac10n y, por tanto, interrupción de la proyección mientras se reali­
z a ;  c) cuestiones que se plantearán previamente a los escolares pan 
que su atención se dirij a a las respuestas opm·tunas ; d) número d2 
veces que ha de ser presentada para poder comp' etar todas las 
cuestiones, puesto que, aunque no abunden los experimentos pro -
bantes sobre el número conveniente de repeticiones, se ha compro­
bado la superioridad de la repetición sobre la  simple pr0yección ; 
el obj etivo didáctico en cada proyecció n ;  fl cuestiones qu2 requie ­
ren estudio ulterior ; g) escenas que pueden interpretarse deficiente · 
menrte con más facilidad. 

3.ª Concluída la  proyección, es acons ej able realizar una serie de 
actividades posteri ores : discusiones, sumarios e informes, experimen 
tos, excursiones, lecturas adicionales, etc. ,  aunque no deba olvidarse 
nunca la 

4.ª Evaluación en té-rminos de desarrollo discente. Esto, c'aro es, 

exigirá prueba inicial y final, tanto en conocimientos y hábitos oom0 
en la formación de ideales. Para mej or comprensión pueden teners¿ 

elJ cuenta los siguientes grupos de cuestiones a contestar por y sobre 
los escolares : 

1, aptitud de los alumnos para atender y comprender las pelícu­
las ; 2, interés y actitudes de interés ;  3, resultados de paTticipación , 
4, atmósfera psicdlógica general de la c'ase ; 5, reaccion'=S de lm: 
alumnos más lentos ; 6, resultados de las pru0bas formales e in­
formales. 

Quizá parezca conveniente para muchos realizar la djs;:fü:.ión o la 
lección antes de proyectar la película, pero s e  ha comprobado ex­

perimentalmente que es más beneficioso proyectar primero y ex¡pli­
car después, que explicar antes de proyectar. 

Por esto la solución de detención de la proyección es much!l.S 
veces aconsej able, aunq�1 e  la hayan visto previamente como_ unidad. 

Mas tainto la repetición como 1·as detenciones acompañadas de 
actividades escolares : análisis, síntesis, estudio de la p arte vista. 
exigen películas de una duración ·que no exceda de siete a ocho 
minutos, y, aun mej or, más cortas, lo que obliga a cuidar especial­

mente la luminosi dad y calor del foco para evitar la destrucción d") 
la cinta. 

CONCLUSIONES Y PROPUESTAS 

l .ª  La aplicación del cine a las materia1S de representación sen­
sible es de gran eficiencia didáctica. 

2.ª Debe incrementarse el número de películas didácticas y de 
proyectores. 

3.ª Debe fundarse y vitalizarse un departamento encarg·ado de l  
cine educativo. 
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4.ª Es necesairio prep1Mar a los maestros para el buen U80 del 
cine escolar. 

5.ª Deben elaborarse científicamente o bosquej arse provisional­
mente programas y planes que tengan en cuenta el auxilio del cine. 

JOSÉ F'ERNÁNDEZ HUERTA 
Prof.esor de la Universidad de Madrld. 
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